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			Sinopsis

		

		
			El tarot no es una herramienta para la adivinación, sino un vehículo simbólico y poético para conocernos mejor. De hecho, arcano viene de la palabra latina arcanum, que significa «secreto, misterio», y es una puerta directa al inconsciente. Y es que, a través de la simbología y la numerología de los arcanos, el tarot nos anima a conectarnos con nuestra verdad interior.

			Los 22 arcanos mayores plantean un viaje del ser que nos confronta con nuestras luces y sombras y con todos los aprendizajes que tenemos pendientes. Y así lo deja claro este libro en el que Alexa te enseña a verlo y entenderlo en toda su dimensión. Lleno de historias, análisis, ejercicios y explicaciones juiciosas y profundas, El camino del tarot es perfecto para quienes quieran entrar en lo profundo de su conciencia y aprender a preguntar y a escuchar a los arcanos. Un libro para tener en la mesita de noche, apreciar, releer y estudiar con cuidado y cariño.

		

	
		
			EL CAMINO DEL TAROT

			Un viaje a través de los arcanos mayores

			Tarot Alexa
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			Para Diego, Susana, Ana María, Fabián y Maximiliano, 
las estrellas que han iluminado mi camino

		

	
		
			
Un maestro llamado Tarot

			Una certeza se instaló en mi corazón. Sin saber para qué, mi alma me pidió a gritos conocer el tarot. Tenía veintiún años y jamás había estado en contacto con un mazo de cartas. Tampoco tenía ninguna información sobre el tema, pero algo me empujó a descubrir qué escondían esas imágenes. El deseo de conectarme con ellas y conocer sus secretos movió poderosamente algo en mi interior.

			Intuía que el tarot era un camino sagrado y no entendía por qué la mayoría de la gente lo veía como algo maligno o lo usaba como un oráculo que de manera irresponsable vaticinaba crisis, accidentes, envidias, peligros e infidelidades. Yo no quería adivinar nada; esa idea me ha aterrado siempre, pero sí quería sumergirme en un mundo desconocido que me seducía y me convocaba.

			Cuando cumplí veintidós años, el novio que tenía en ese momento me regaló mi primer tarot. Era un tarot astrológico, con imágenes muy bellas, que me abrió el camino a este conocimiento. Antes de comprar un libro que me enseñara o predeterminara mi manera de ver las cartas, quise relacionarme con ellas a mi manera. Observaba sus detalles, sus colores y su simbología. Trataba de conectarme con la información que encerraba cada arcano y, poco a poco, esas imágenes fueron siendo mías. No estaban en un papel, estaban vivas. Empezaron a danzar conmigo, a hablarme y a guiarme.

			Sin embargo, sentía que algo faltaba. Meses después, una película cambió mi manera de entenderlo. Fue La montaña sagrada (1973), de Alejandro Jodorowsky. Al final del filme aparecía él, un hombre de barba blanca y voz afable, explicando el tarot de Marsella con una sensibilidad y un respeto que jamás había oído. Me cautivó y, al día siguiente, compré su libro La vía del tarot. Como si la espiral diera otra vuelta, el día de mi cumpleaños número 24 recibí otro tarot. En esa ocasión mi hermana, sin saber que yo lo quería, me regaló el tarot de Marsella que en 1997 restauraron Alejandro Jodorowsky y Philippe Camoin. Las imágenes, tan distintas a las de mi tarot astrológico, me inspiraron de inmediato. En ese momento, el tarot de Marsella se convirtió en mi maestro. Un maestro poderoso que me pedía mirarme completamente.

			Así comencé un trabajo interior profundo, primero con los arcanos mayores (22 estados de conciencia que integraremos en este libro) y más tarde con los 56 arcanos menores (copas, bastos, espadas, oros y figuras de la corte: paje, reina, rey y caballero). Entendí que el tarot proponía una búsqueda psicológica honda y que cada arcano desvelaba un aspecto de mi inconsciente que algunas veces era sencillo asumir e integrar, y otras casi imposible de reconocer. Las resistencias aparecían, pero el tarot siempre me abría la puerta. Me enseñaba la manera de enfrentarlas, de atravesarlas y de asumirme completa.

			Hoy sé que el tarot y yo hemos danzado juntos durante muchas vidas, y que lo que generalmente hacemos al acercarnos a estas herramientas sagradas es tan solo recordar. Cada arcano es un universo. El trabajo que plantea el camino del tarot es eterno y no conduce a conclusiones predeterminadas ni metas absolutas. Pero, ante todo, es un proceso amoroso que, si lo permitimos, nos sana y nos transforma intensamente.

			Caminar con el tarot es atreverse a transitar por una vía de autoconocimiento y de realización. Después de caminar a su lado durante diecisiete años, aún me considero su discípula. Todos los días me enseña, me guía, me cuestiona y me ilumina. Y eso es lo que deseo que vivas tú también. La idea es que este libro se convierta en una herramienta para tu uso diario, que aprendas a familiarizarte con el lenguaje de los arcanos mayores y a usar su sabiduría en tu vida cotidiana.

			Este viaje comienza con el arcano de El Mago y finaliza con Le Mat, conocido como El Loco. Pero en realidad, como lo verás, no se trata de un fin. El tarot no nos presenta un camino lineal ni dual. El tarot es un gran mandala y nos remite siempre a la unidad. Por lo tanto, el final de este libro solo será un nuevo comienzo para ti, uno que podrás emprender con toda la información que te darán los arcanos mayores y con el trabajo interior que cada uno de ellos te invita a realizar.

			En cada capítulo descubrirás qué nos propone cada arcano, su simbología, sus sendas y el trabajo práctico que te sugiere. También encontrarás preguntas que espero que respondas porque, si bien el tarot contesta nuestras preguntas, también nos plantea las suyas. Cada arcano formula varios interrogantes y, al hacerlo, te lleva a cuestionar, ver o sanar diferentes aspectos de tu vida.

			Sin embargo, dependerá de ti, y únicamente de ti, hacer el trabajo. Como ser humano autónomo decidirás realizar o no el proceso evolutivo que te proponen los arcanos. De corazón, espero que lo hagas. Que desde tu libre albedrío elijas el amor y te atrevas a verte desde la luz que te habita.

			La idea no es llenarte de información y complacer únicamente a tu mente lógica. Por supuesto, conocer el significado y la simbología de los arcanos es importante, pero también lo es animarte a trabajar en ti, arriesgarte a soltar tus defensas y darte cuenta de que, suceda lo que suceda en tu vida, siempre puedes elegir de nuevo. Trabajar en nosotros mismos es lo más amoroso que podemos hacer en este fragmento de vida. Atravesar eso que nos genera tanto miedo y resistencia, nos hace libres.

			A medida que avances en las páginas de este libro, te darás cuenta de tus nudos y limitaciones, pero también de tus tesoros y del inmenso potencial que habita en ti. Sabrás usar las cartas en tu vida diaria, aprenderás a preguntarle al tarot y, si estás dispuesto/a, recibirás sus regalos. Solo te pido una cosa: no hagas de las cartas un fetiche y, de una vez por todas, deja de lado la idea de que el tarot es brujería y adivinación. Respeta profundamente esta hermosa herramienta. Úsala para tu evolución y conciencia.

			El tarot vive en mí, permite que viva en ti también. Anímate y recorramos juntos el sagrado camino del tarot.

		

	
		
			
El tarot: una historia misteriosa

			A partir de otras cosas nunca extraerás la unidad,
a no ser que hayas logrado la unidad en ti mismo.

			GERHARD DORN1

			Como todo lo sagrado, al tarot también lo envuelve un halo de misterio que mantiene gran parte de su historia y sus orígenes ocultos. Es tan antiguo que no es posible decir con precisión quién o quiénes lo crearon, cuándo y dónde surgió, y en qué momento empezó a utilizarse como una herramienta de conocimiento y transformación.

			Nadie sabe tampoco el significado exacto de la palabra tarot, aunque sí se conoce que de este nombre surgen más de veinte palabras místicas como Torá (texto sagrado del pueblo judío), oro, ora, rota y Aor (símbolo del reiki unitario que significa «fuerza divina»). Según Alejandro Jodorowsky y Marianne Costa, «la palabra tarot sería egipcia (tar: camino; rog: real), indo-tártara (tan-tara: zodiaco), hebrea (torá: ley), latina (rota: rueda; orat: habla), sánscrita (tat: el todo; tar-o: estrella fija), china (tao: principio indefinible), etc.».2

			Sin embargo, estoy convencida de que lo importante no está en la capacidad de desvelar con lupa su significado y su historia y que, por lo tanto, los detalles de su pasado resultan irrelevantes. Lo verdaderamente sustancial se encuentra en el tesoro espiritual que representan los arcanos, imágenes simbólicas que nos hablan de las vivencias más profundas de la experiencia humana, arquetipos que han sabido trascender el tiempo.

			A través de los siglos, el tarot ha sido utilizado de muchas maneras: como un método adivinatorio, como un divertido juego de salón, como una manera de revelar información oculta y como un camino sagrado de autoconocimiento. Diferentes grupos étnicos y religiosos han reclamado su paternidad. Los chinos, los griegos, los hebreos, los árabes, los hindúes, los cátaros y los gitanos aseguran que los orígenes del tarot se encuentran en su historia y su cultura.

			Se dice que los sabios de las tres grandes religiones, judía, cristiana y musulmana (cuyo simbolismo aparece en el tarot de Marsella), preservaron los secretos sagrados de la humanidad en las cartas del tarot. Los más avezados creen que su origen se remonta a los tiempos de la antigua civilización de la Atlántida, otros afirman que nació con los mayas y los babilonios, mientras que otras corrientes apuntan a los egipcios. Se ha dicho que los arcanos pertenecen a estados secretos de algún ritual iniciático en Egipto y que forman parte de los jeroglíficos del legendario libro de Thot, dios de la sabiduría e inventor de la escritura.

			Otras teorías sostienen que fue concebido por los albigenses, una secta gnóstica que floreció en el siglo XII en Francia, y que son las adaptaciones del libro de sonetos que el humanista y poeta Francesco Petrarca compuso para Laura (I Trionfi) en el siglo XIV, en los que cada uno de los personajes lucha y triunfa sobre el anterior. Sin embargo, los primeros datos concretos sobre el tarot surgen en la Edad Media, un tiempo en el que sus simbólicas imágenes se utilizaron para transmitir enseñanzas que no eran avaladas por la iglesia. Era a través de las imágenes que se podía acceder a una información mística y sagrada que estaba vedada para la mayoría de las personas.

			Parece que su conocimiento se introdujo en el norte de Italia en el siglo xv. De allí proviene el tarot más antiguo del que hasta ahora se tenga registro: el tarot Visconti-Sforza, encargado al pintor Bonifacio Bembo por el duque de Milán a mediados del siglo xv, que hoy se encuentra en varias bibliotecas, museos y colecciones privadas alrededor del mundo. Se trata de un juego en el que aparecían arcanos como El Mago, La Emperatriz, El Carro y El Colgado. El Diablo y La Casa de Dios no formaban parte de los triunfos; no se sabe si evitaron estas imágenes o si aún no habían sido incorporadas. Incluso se cree que el uso adivinatorio de las cartas surgió en esa época, cuando en las reuniones sociales era común pedirles a las doncellas y los caballeros que sacaran al azar una carta para conocer su destino.

			Para muchos, el verdadero origen del tarot nace en el sur de Francia con la aparición del popular tarot de Marsella durante los siglos XVII y XVIII. Desde ese momento, la estructura del tarot ha estado compuesta por los 22 arcanos mayores y los 56 arcanos menores que se conocen hoy en día.

			Arcano viene de la palabra latina arcanum, que significa «secreto, misterio», y es una puerta directa al inconsciente. Los arcanos nos proponen transitar un camino interior que nos conduce a ver lo que está oculto y empezar a sanar. A través de la simbología y la numerología de los arcanos, el tarot nos anima a conectarnos con nuestra verdad interior.

			Los arcanos menores (oros, copas, bastos y espadas) trabajan aspectos cotidianos de la vida material, emocional, creativa, sexual e intelectual. Hablan de nuestras necesidades, deseos, emociones y pensamientos. Por su parte, los arcanos mayores describen el proceso humano de evolución espiritual. Sin embargo, es importante recalcar que ambos caminos (menores y mayores) se complementan. Nos ayudan a unir fragmentos para recuperar la unidad y reconocer otras dimensiones de nosotros mismos.

			Para Gustav Jung, los arquetipos del tarot surgen del inconsciente colectivo. Por eso han trascendido el tiempo y forman parte de las prácticas y creencias de diferentes pueblos y culturas que, a lo largo de la historia, han encontrado en el tarot un poderoso espejo del ser humano.

			Aunque hoy existen más de siete mil versiones distintas del tarot, para mí, la verdadera esencia de los arcanos está en la simbología que nos proporciona el tarot de Marsella, cuyas imágenes van más allá de lo personal y lo obvio como sucede en otras versiones. Su lenguaje es universal y nos invita a viajar profundamente dentro de nosotros mismos.

			Estoy convencida de que el tarot es un camino de evolución y realización, una maravillosa guía para despertar del sueño de este mundo.

			
		

	
		
			
Los cinco mitos sobre el tarot

			Durante muchísimos años se han proyectado sobre el tarot varios mitos que han tergiversado el tesoro espiritual que nos entrega esta herramienta. Muchos lo han usado para propósitos de muy bajas frecuencias mientras otros han tenido miedo de acercarse a las cartas. Algunas personas aún creen que es una herramienta que viene del diablo y que consultar los arcanos es pecado. Pero nada de esto es cierto. Sé que cada vez más tarotistas y tarólogos1 en el mundo entienden la verdadera esencia del tarot, pero, tristemente, en el inconsciente colectivo todavía existe un halo de oscuridad sobre este bello camino. Por eso quiero hablarte de los cinco mitos que hay que derribar de una vez por todas para que podamos tomar el regalo de conciencia y de luz que nos traen los arcanos.

			EL TAROT ES BRUJERÍA

			La cultura popular tiene la idea de que las cartas representan algo diabólico y de que quien las lee es una especie de bruja que ha hecho un pacto con Satanás. Se piensa en un lugar oscuro, con velas negras y una mujer de uñas largas, tabaco en la boca y turbante. Por supuesto, es una imagen espantosa. No niego que haya personas que practiquen ese mal uso de las cartas y consultantes que busquen alimentarse de este tipo de energía, pero en su esencia y propósito divino el tarot no es brujería. No debe serlo ni nació para eso. Seguir pensando que asistir a una lectura de tarot es brujería es poner una barrera que alimenta nuestro miedo a las cartas y el miedo oculto que tenemos de conocernos. El tarot es un maravilloso encuentro con uno mismo, y leer las cartas es un acto sagrado. Un tarotista o tarólogo tampoco es un brujo. Yo siempre les digo a mis consultantes que respeto tanto al tarot y los respeto tanto a ellos que sería incapaz de vaticinarles el futuro. El poder siempre está en el que consulta, y un buen tarotista o tarólogo te lleva a asumir ese poder para que empieces a decidir desde otro lugar y a construir un futuro diferente, pero la elección siempre nace en ti, en el poder que sostiene tu libre albedrío. También es importante soltar los límites judeocristianos con los que hemos crecido y esa idea terrorífica de un Dios castigador para empezar a sanar. Dios es solo amor, nunca condena y jamás condenaría a alguien que busque el tarot.

			EL TAROT SE USA PARA ADIVINAR EL FUTURO

			El verdadero tarotista interpreta, no adivina. Aunque hay muchos tarólogos y tarotistas que siguen creyendo que la vía adivinatoria es válida y que puede combinarse con el autoconocimiento y la terapia, yo soy radical en este asunto. El tarot no debe usarse para predeterminar a los consultantes sino para mostrarles sus múltiples opciones. Somos cocreadores de nuestros destinos. Aunque hay psíquicos con grandes capacidades adivinatorias, creo que no debemos entregarle nuestro poder a nadie que nos asegure saber lo que pasará en nuestras vidas. Con el conocimiento y la guía que te dan los arcanos, responsabilízate de tu destino.

			EL TAROT ES SOLO PARA LA GENTE QUE QUIERE CONOCER 
SU FUTURO

			No. Desde mi perspectiva, el tarot siempre se lee en el presente. Es desde ahí que construyes tu destino. Recuerda que el tarot no es charlatanería, es una herramienta psicológica profunda. Es para todos aquellos que estén dispuestos a observarse y a llevar luz a esos aspectos que aún no han sido vistos o reconocidos. El darse cuenta es un paso importantísimo en cualquier proceso de transformación. Las personas que se obsesionan por conocer el futuro tienen una inmensa desconfianza en la vida y en ellos mismos. El tarot te lleva a confiar en tus recursos y a expandir tu conciencia.

			HAY CARTAS MALAS Y CARTAS BUENAS

			No hay cartas malas y buenas. Pensar así es mantenernos en una conciencia dual que cierra la posibilidad de reconocer nuestra esencia divina. Todas las cartas son perfectas. Todas representan un nivel de conciencia y te piden hacer un trabajo específico. El hecho de que muchos tarotistas realicen lecturas con cartas que salen al derecho o al revés (invertidas) aún asusta a la gente. Yo jamás realizo este tipo de lecturas, pues no es necesario hacerlo. Además, el tarot no es un camino dual. Hacer lecturas con cartas invertidas nos mantiene en la percepción de la dualidad.

			LO QUE DIGAN LAS CARTAS ES LO QUE VA A SUCEDER

			Cosechas lo que siembras. Las cartas muestran lo que habita en tu inconsciente, generalmente creencias heredadas, ideas limitantes, barreras religiosas, pero también dones y talentos que muchas veces no han sido reconocidos. La buena noticia es que el tarot te enseña rápidamente lo que está oculto y lo que has heredado de tu genealogía para que puedas sembrar de nuevo. Vuelvo y repito: lo que pase, en gran medida, dependerá de ti. La otra parte déjasela a Dios. Entrégate al misterio divino y confía.

			
		

	
		
			
Cómo leer este libro

			
					Es clave que tengas presentes dos conceptos que yo considero de vital importancia cuando deseamos acercarnos al tarot. Primero, no se trata de un camino dual. Aunque cada arcano tiene luz y sombra, siempre apunta a la unidad. Segundo, el tiempo en el tarot no es lineal sino circular. Como ha comprobado la física cuántica, todo está sucediendo al mismo tiempo. Te sugiero leer este libro en orden si aún no estás familiarizado con los arcanos, pero también puedes dejarte guiar por tu instinto y empezar por el arcano que más te llame la atención. Deja que tu intuición te guíe y fluye con la lectura.

					Este libro plantea un profundo viaje por los 22 arcanos mayores del tarot. En cada capítulo encontrarás una amplia explicación del trabajo interior que nos propone cada arcano, los caminos de realización y ejercicios prácticos para su integración. Los caminos que nombro no son los únicos que nos entrega cada arcano, pero sí los que, según mi experiencia, son los más relevantes. En cuanto a los ejercicios prácticos que te sugiero, puedes sentirte libre de realizarlos o no. Tal vez ya tengas un arcano muy integrado pero necesites trabajar más conscientemente con otro. Decide si quieres hacer los tres ejercicios que sugiero por arcano, dos o uno solo. Te recomiendo que, por lo menos, intentes hacer uno. Llevar a la práctica y a la acción los arcanos es una de las maneras más eficaces de conocerlos e integrarlos.

					Los ejercicios que sugiero en este libro están creados para apoyar tus procesos internos y la integración de cada arcano, pero no reemplazan ningún proceso terapéutico de sanación.

					En cada arcano vas a encontrar cinco preguntas. Como te he comentado en la introducción, los arcanos no solo responden nuestras preguntas, también las formulan para que podamos trabajar más profundamente en nuestros procesos. Ojalá te animes a responderlas todas. Es una manera de entrar en ti y empezar a conocerte.

					En cada capítulo encontrarás el cristal con el que te sugiero trabajar ese arcano. Esto no significa que únicamente dicho cristal vibre con la energía de ese arcano, pues hay varios cristales que nos ayudan a integrar estos arquetipos. Sin embargo, he elegido el que considero más adecuado en este caso. Todo está conectado y trabajar un arcano desde la altísima vibración de los cristales nos ayuda mucho en este camino de transformación.

					No todos los cristales se pueden limpiar con agua y sal marina. Generalmente, los que terminan en «ita» (aragonita, pirita, selenita, malaquita...) no deben mojarse. Cuando compres un cristal, elige el que te llame la atención, el que sientas que vibra contigo. Después puedes limpiarlo poniéndolo un par de horas sobre un recipiente de vidrio con sal marina, en la tierra de alguna planta o maceta, o utilizando el humo de la salvia blanca. También puedes limpiarlos con reiki (energía universal y divina que se transmite con las manos). Lo que sientas que está bien para ti es perfecto. A mí no me gusta programar los cristales, pues confío en su sabiduría y sé que ellos saben exactamente qué necesito. Pero puedes programarlos si lo sientes. Sitúa el cristal en tu corazón, pon tu intención en aquello que deseas y listo. Luego permite que el cristal haga su trabajo.

					En cada capítulo hallarás la imagen del arcano para que tú, si lo deseas, puedas colorearlo. Colorear los arcanos es un poderoso ejercicio de integración que te ayudará a conectar con el lenguaje simbólico del tarot. Puedes usar los colores tradicionales de las cartas o elegir colores que no aparecen en los arcanos, como el fucsia, el plateado, el rosado o el dorado. Anímate, deja volar tu imaginación y llena este libro de color.

					Al final del libro encontrarás nueve propuestas de lecturas del tarot. Se trata de nueve maneras fáciles y concretas en las que puedes empezar a trabajar con el tarot en tu vida cotidiana. Muchas veces creemos que para tener una buena lectura necesitamos sacar muchas cartas, pero no siempre es así. Como verás, cada arcano es un universo y, algunas veces, todo lo que necesitamos está en una sola carta. Estas «tiradas» son sencillas y pretenden acercarte a esta valiosa herramienta. Hazlas cuando quieras, cuando lo sientas, cuando tu corazón te lo indique y ábrete a recibir las respuestas.

					El 70 % de este libro se escribió durante la larguísima cuarentena que tuvimos que enfrentar debido a la COVID-19. Siento que este ha sido el tiempo y el momento perfecto para su nacimiento. La información que nos entregan los arcanos la necesitamos hoy más que nunca. Estas páginas se escribieron para apoyar este momento de elevación de conciencia. La vibración del libro que tienes en tus manos está conectada con los más altos propósitos. Deseo de corazón que el encuentro con el tarot sea sagrado. Estoy segura de que después de recorrer estos 22 estados de conciencia no serás el/la mismo/a. Por supuesto, si tú lo permites. 
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EL MAGO

			Inicio el camino con certeza

			Palabras clave: inicio, talentos, juego, diversión, astucia, creación, descubrir, embuste, trampa, androginia, autonomía, infancia, distracción, ilusión, potencial creativo, vacilación, recursos, administración de la energía, alquimia, risa, alegría.

			El camino del tarot comienza con un mago. Su presencia promete entregarnos algunas de las claves que necesitamos comprender para transitar este sendero de realización. Sin embargo, no se trata de cualquier mago. El del tarot de Marsella es sin duda un mago muy particular. Aunque este arquetipo forma parte de la cultura popular y ha sido representado de distintas maneras: como un hombre sabio (Merlín, Gandalf, Dumbledore, Yoda), como un ser ambiguo (El mago de Oz), como un dulce pero poderoso aprendiz (Harry Potter) o como un espíritu que trabaja con las fuerzas del mal (Lord Voldemort o Darth Vader), el arcano número uno del tarot tiene su propia manera de hacer magia.

			Sobre su cabeza tiene un sombrero con la forma de un ocho horizontal, llamado lemniscata, símbolo matemático del infinito que refleja su conexión con lo divino. En la mano derecha sostiene una moneda de oro (energía receptiva) y en la izquierda una varita mágica (energía activa), que no está del todo en posición vertical ni horizontal, pues trabaja con energías divinas y humanas. Su mesa tiene tres patas, no sabemos dónde está la cuarta. Posiblemente en el mundo de lo intangible y del espíritu invisible que sostiene todas las cosas. Sobre la mesa hay una bolsa, unos dados, algunos objetos circulares y varios elementos que representan la energía de los cuatro palos de los arcanos menores. Allí están las copas, los oros, las espadas y los bastos.

			Pero ¿qué nos quiere decir este arcano? ¿Por qué un mago joven y aparentemente sin mucha experiencia es quien abre la puerta del camino? Para mí existen dos posibles respuestas. Por un lado, su presencia nos recuerda que para transitar por esta vida necesitamos utilizar adecuadamente nuestros recursos. Por otro, nos hace una importante advertencia: este mundo está hecho de ilusiones, las cuales, como los magos, nos engañan desviando nuestra atención.

			El Mago sabe que la única manera de llegar a la verdad es atravesando el mundo de las ilusiones. Para lograrlo, nos propone iniciar un camino en el que todo es posible y en el que se hace urgente elegir cómo vamos a construir nuestro destino. Podríamos decir que su sendero lo conducirá a lo eterno, pero antes debe aprender a dejar lo profano y a reconocer lo sagrado en cada experiencia. Desde su luz, El Mago es un creador, pero desde su sombra es un tramposo. Ambos conocen los principios de la magia, pero mientras el creador los vive y se hace uno con ellos, el tramposo los utiliza para engañar.

			El verdadero mago sabe que para hacer magia necesita integrar cuatro pasos básicos: comprender el poder de la imaginación, aprender a dirigir la energía, entender dos conceptos herméticos y conocer la alquimia. El primer paso nos dice que la imaginación es sanación. La capacidad de visualizar es una de las bases de la creación. El Mago es consciente de un principio que ya ha comprobado la física cuántica: todo lo que pueda imaginarse puede manifestarse. Según el doctor y neurocientífico Joe Dispenza, «si puedes imaginar un acontecimiento futuro en tu vida basándote en cualquiera de tus deseos, esta realidad ya existe como posibilidad en el campo cuántico».1 Por eso es tan importante observar nuestros pensamientos y elegir qué pensar, pues nuestra mente está creando todo el tiempo.

			El segundo paso es clave, pues si un mago no sabe dirigir su energía pierde su poder. La varita mágica es un símbolo que nos recuerda que allí donde ponemos nuestra atención, ponemos nuestra energía. Eso en lo que nos enfocamos es lo que germina en nuestra vida. 

			El tercer paso está relacionado con dos conceptos herméticos que se hacen evidentes en este arcano: como es arriba es abajo y como es adentro es afuera.

			El Mago sabe que no está separado del mundo exterior. Así como es su relación con lo divino, así es la relación con su tribu y el mundo de la materia. Es consciente de que todo es una proyección y de que lo que ve afuera siempre reflejará alguna condición o creencia interna. Desde esa sabiduría aprende a hacerse uno con todo.

			Por último, está el tema de la alquimia, esa capacidad para convertir el plomo en oro. Sin embargo, los grandes alquimistas siempre supieron que antes de transformar los metales tenían que transformarse a ellos mismos. Para experimentar un cambio afuera hay que experimentarlo primero adentro. Además, lo que caracteriza a un alquimista es el adecuado uso de los elementos: tierra, fuego, aire y agua, los cuales están presentes sobre la mesa. El Mago es consciente de las cuatro energías que lo habitan y de los elementos que componen dichas energías: agua (copas), tierra (oros), aire (espadas) y fuego (bastos).

			Sin embargo, su poder no viene del intelecto sino del uso de sus recursos. En su camino va a tener que trabajar con sus emociones, sus pensamientos y sus palabras, su energía sexual y creativa, y su relación con el dinero y el cuerpo. En la imagen, El Mago parece estar a punto de hacer algo (Le Bateleur, en francés, significa «el que hace juegos de manos», «el prestidigitador»). En esa acción convertirá a esas cuatro energías en sus aliados o en sus enemigos.

			Sobre la mesa lo tiene todo y, por lo tanto, es el único responsable de su destino. Pero también puede timar y engañar. Puede hacerse trampa a sí mismo, dispersando su energía y utilizando de manera incorrecta sus recursos. También puede mentirles a los demás y convencerlos de creer en algo que no existe. Incluso puede convertirse en un mitómano.

			En la mesa hay tres dados cuya suma es veintiuno, una señal que conecta a este arcano con el arcano número XXI del tarot: El Mundo. Esta pista es clave, pues nos indica que El Mago, desde su nivel más alto de conciencia, tiene certeza. No sabe cómo va a lograr sus objetivos, pues entiende que de eso se encarga el universo, pero está seguro de que, tarde o temprano, sus deseos se manifestarán en el mundo y su conciencia se unirá con todo lo que existe.

			El Mago nos invita a crear algo nuevo y nos empuja a la acción y al movimiento. Sabe que le falta experiencia, pero confía en que la adquirirá en el camino. Sin embargo, desde la sombra, las dudas pueden paralizarlo y convencerlo de que sin experiencia es imposible ser tenido en cuenta. Asimismo, puede reflejar profundos procesos de autosabotaje, vacilaciones constantes o excesos. También puede poner demasiadas cosas sobre la mesa, llenándose de compromisos o llegando al extremo de convertirse en un adicto al trabajo. Por supuesto, poner más cargas sobre la mesa será una distracción o protección para no ver lo que necesita ver y hacerse cargo de su proceso.

			Para que El Mago pueda realizarse debe darse cuenta de sus recursos y, para lograrlo, necesita disciplina. De lo contrario, dependerá todo el tiempo de la ayuda y la aprobación de los demás. Así jamás crecerá, se convertirá en el niño eterno, incapaz de madurar y asumir su poder personal. Otro aspecto relevante es su condición andrógina. No sabemos si es hombre o mujer. Si es un niño con pelo largo o una niña con pelo corto.

			Muchas veces este arcano puede hablarnos del encierro en la infancia, de las heridas del niño interior o de la incapacidad para crecer, madurar y hacernos responsables de nuestro camino. El Mago nos invita a aprender a ser autónomos, a creer en nosotros mismos y a confiar en nuestros recursos internos. A ser los magos de nuestra propia vida para transitar el camino con alegría y certeza.

			En muchos de mis consultantes veo un gran miedo a empezar de nuevo, que es una de las invitaciones que nos hace este arcano. Hay ciertas resistencias a intentarlo otra vez porque en el fondo existe un terror profundo a no lograrlo. Todos queremos lo nuevo, pero cuando llega la oportunidad de experimentarlo, algo nos frena. Para salir de esa ambigüedad, El Mago nos asegura que la única posibilidad que existe es lanzarse, confiar en los recursos que tenemos y arrancar. Un mago estancado es muy peligroso porque nos mantiene en las frecuencias del miedo y las falsas ideas de fracaso.

			A mí, El Mago siempre me ha inspirado a ir hacia delante. Tal vez una de las pruebas más duras sucedió en marzo de 2020 cuando hackearon mi cuenta de Instagram, @tarotalexa. Llevaba seis meses y tenía casi cuatro mil seguidores cuando la cuenta desapareció. Todo el trabajo que había realizado en ese tiempo se esfumó en un segundo. Sin embargo, al final de ese día, cuando caí rendida de tanto llorar, supe en mi corazón que terminar mi emprendimiento no era una opción. Nunca consideré la posibilidad de no seguir porque entendí que no se trataba de mí. Un propósito superior sostenía mi cuenta y me sostenía a mí.

			Con el paso de los días recordé que cuando creemos que todo se nos quita, en realidad todo se nos da. Aunque nunca sepa quién quiso hackear mi cuenta ni por qué, entendí dos cosas: el tarot seguía siendo visto como una herramienta llena de dualidad, muchas personas continuaban utilizándolo desde la oscuridad, y era importante que yo afianzara mi mensaje. Segundo, en parte yo era responsable de lo que estaba pasando, pues no estaba utilizando correctamente mis recursos. Me di cuenta de que había caído en la trampa de las redes sociales: estar pendiente del número de seguidores y de los corazones que me daban. También comenzaba a abrumarme cada vez más pensando en qué publicar y me faltaba estructura.

			No había dirigido la energía de mi varita mágica de acuerdo con los deseos de mi corazón. Así no podía continuar. Lo que había pasado era tan solo una oportunidad para hacerlo diferente, más conectada con mi esencia y la frecuencia que quería sostener. Me tomé varios días para dirigir la mirada a mi interior, para descubrir cómo poner a mi maga en acción, dando lo mejor de mí, pero soltando el resultado. Luego arranqué de nuevo. Como quería llegar a algo profundo, y gracias a la guía del tarot, decidí bautizar a esa cuenta @tarotalexaesencial. Tuve la confianza de que mis seguidores volverían a encontrarme y entendí que empezar de nuevo era un regalo.

			Así que anímate a empezar las veces que sea necesario; hacerlo es honrar la vida que hay en ti. Tampoco se trata de no sentir miedo, pues esa idea puede convertirse en una excusa del ego para no movernos. En la mayoría de las ocasiones, el primer paso se da con mucho miedo. Pero al caminar le vamos quitando fuerza y nos damos cuenta de que eso que tanto temíamos tan solo eran creencias erróneas sobre nosotros mismos.

			Aprende a utilizar tus recursos, haz tu parte y deja que el universo se encargue del resto.

			LOS CAMINOS DE EL MAGO

			El camino de la creación

			Este camino nos propone conectarnos con la capacidad creativa que habita en cada uno de nosotros y decidir qué queremos hacer y qué estamos listos para crear: una obra, un emprendimiento o negocio, un libro, una nueva manera de generar recursos, un viaje, una relación de pareja distinta o tal vez una práctica de meditación o disciplina física. La creación es infinita y no conoce límites. Crear es parte inherente del ser humano. Cuando creas te das cuenta de que, en efecto, puedes ser un cocreador de tu propia vida y que estás íntimamente conectado con lo divino. No te aferres a lo viejo y confía en tus recursos. Tampoco te excuses en la falta de experiencia. La vida que hay en ti y que te rodea te sostiene cuando decides actuar. Permítete equivocarte para aprender y crear la vida que te mereces, así podrás honrar la luz que eres.

			El camino del juego

			El Mago se divierte y juega. Entiende que la risa es importante y les quita peso a las exigencias del mundo. Para él no es posible transitar el camino sin diversión. Cuando lo embarga la pesadez de la vida y se olvida de reír, pierde su poder. Su capacidad de creación se hace débil y se olvida de los recursos que lo acompañan. Uno de sus mayores dones es la alegría. Recíbela tú también y date cuenta de cuán presente está en tu camino, de cuánto te permites divertirte y qué lugar ocupa el placer en tu vida. Cuando no hay gozo nos desconectamos de nuestro potencial y la vida se vuelve lúgubre y pesada. Le damos demasiada importancia a lo que sucede en el mundo y nos olvidamos de conectar con ese niño interior que todos tenemos y que nos pide escucharlo, aligerar el viaje y darnos el permiso de reír. El Mago comprende lo que han afirmado muchos maestros y corrientes espirituales: la iluminación tan solo es el desarrollo de una gran carcajada. Cuando vibramos desde la alegría, es más fácil crear la vida que queremos y confiar en que todo es posible.

			El camino de la certeza

			La certeza es uno de los mayores regalos que podemos encontrar en este arcano. El Mago no sabe cómo van a suceder las cosas, pero tiene certeza absoluta de que conseguirá lo que desea. Sabe que si usa correctamente los elementos que tiene sobre su mesa, podrá lograr grandes transformaciones. Su certeza está basada en la conexión con el infinito, como lo indica la forma de su sombrero. Si mantiene esa conexión, todo se dará. Y si no se da, será capaz de entender que no todo depende de él y que la sabiduría divina es más grande que su limitada conciencia. Confía en que lo que suceda será perfecto porque es consciente de que todo es para su bien, aunque en apariencia no lo parezca. Si la certeza habita en su corazón, la única posibilidad es seguir caminando y realizar su parte mientras suelta los resultados. Ahí está la magia.

			
				
					LAS PREGUNTAS DE 
EL MAGO

					¿Qué deseo empezar?

					¿Uso mi potencial o lo desperdicio?

					¿Cuál es la vida que quiero manifestar?

					¿Qué creo que me lo ha impedido?

					¿Qué creencias tengo sobre empezar de nuevo?

					¿Tengo certezas?

					¿En qué aspectos de mi vida sí y en cuáles no?

				

			

			
				
					EL CRISTAL DE
EL MAGO

					La aragonita, porque nos ayuda a conectar con la certeza y la paciencia. Además, su vibración potencia la conexión con la tierra y nos da ánimo y alegría para empezar de nuevo.

				

			

			DE LA MANO DE EL MAGO

			Juega

			Durante un día cambia la manera en la que generalmente haces las cosas y dales un giro a tus hábitos. Desayuna en otro lugar de tu casa o apartamento, come algo que no suelas comer, toma una ruta distinta para ir al trabajo o regresar a tu casa, usa la mano que no es dominante para lavarte los dientes, abrir la puerta o tomar la sopa. También puedes realizar una actividad que te saque de la rutina y que despierte tu lado más creativo: haz algo con las manos, ve a una clase de baile, fabrica jabones o velas, o date un tiempo para ti. Atrévete a hacer algo diferente y observa qué se mueve en tu interior. Luego permítete iniciar algo nuevo en tu vida. Realiza una pequeña acción que te conduzca a sembrar la semilla de eso que hace tiempo desea tu corazón. No aplaces más eso que deseas, no te pongas excusas y actúa. Recuerda que todo comienza con un primer paso.
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